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CRONICA UNIVERSITARIA 

EN HONOR DEL RECTOR DE NUESTRA UNIVERSIDAD. 

En los últimos días del mes de agosto prpdo. se realizó en la 
Universidad Nacional de ;La Plata, un acto que alcanzó solemnes 
proyecciones en honor .del Dr. León S. Morra, actll'al Rector de 
nuestro instituto. 

El Dr. Morr~a fu:é reci:bido oficialmente por las autoridades de 
a:que1la Universidad, que, por acuerdo unánime, le habían invitado 
a concurrir para hacerle entrega del título de miembro honorra­
rio de esa casa de altos estudios científicos, disrtinción que solo se 
confiere a personalidades es¡pectables que han apoa:<tado a las: cie11-
cias su valiosa contribución o probado aptitudes especiales que las 
ihagan acreedoras ,a tan señalado honor. 

El acto académico que con tal motivo se verificó en la Univer­
sidad de La Plata fu1é presidido por el titular Dr. Benito A .. Na­
zar A'.nCihorena, el que en nombre d.el personal docente dió la bien­
venida al Dr. Morra, pronunciando al efecto un discurso en el 
cual hizo resaltar los méritos del nuevo miembro correspondiente 
que wquel establecimiento incorporaba a su plana mayor. Diciho 
discurso se publica en otro lugar de esta Revista. 

L•a concurrencia, que era tan selecta como numerosa, com­
puesta de protfesores y de alumnos, contfilrmó con sus aplausos la 
decisión de las autoridades. de 1a universidad platense, expresan­
do así un voto que declaraba persona grata al Dr. Morra 

El ReCitor de la Universidad Nacional de Córdaba, a su vez, 
agradeció el honor que se le hruhía discernido, con expresivos y elo­
cuentes términos pronunciando el discurso que tambi€n se publica 
en el prr~entr númrrn 

Por su .parte el presidente de la Federación Universitaria de 
La Plata, Sr. rJuan B. Lilli, en un discurso conceptuosísimo para 
el huésped oficial, aludió jus.ticieramente a la acción rectoral que 
en Córdoba realiza el Dr. Morra. 
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La Sociedad Científica de La Plata, cümo prueba de adhesión a 
la determinación de las autoridrudes universitarias y aprovechan­
do la estada del Dr Mn~ra f!n la capital de la pil."ovincia de Buenos 
Aires, Le invitó a concmrrir a un a0to organizado en su honor, el 

que concentró a los más caracteriz:¡¡¡do de aquel elemento intelec­
tual. En esa fiesta el Dr. Morra fué obsequiado con un diploma 
que le acredita en el carácter de miembro activo de Jtan prestigiosa 
institución científica. 

PROFESOR DEL RIO HORTEGA. 

El Dr. Pío del Río Hortega, que fué huesped oficial de esta 
casa durante algunos días, vino ,precedido de una justa nombradía, 
como histólogo, la que ha con:firmado prácticrumetne en el desem­
peño de su cometido p.rofesional. 

· Estudiante a.ventajado de la Universidad de Valla¡dolid., se 
g•raduó luego en la Facultad de Medicina mwdrileña, realizando a 
continu:ación unaf'vasta jira por Europa, persiguiendo fine.s de in­
ve.s:tigación y perfeccionamiento, al cabo de la cual regresó a su 
patri:a. para ocupar el cargo de direCJtor de la .Sección ;Histología 
del Instituto Cajal, que funciona bajo el patrocinio de la Junta 
de AmpliaciO.n de E·studios, de Mjadrid. 

La actuación del Dr. del Río Hor1te,g~a, desde la época que 
reemplazó al ilustre prod:esor Achúcarro (1914), se ha señal·adfr 
tanto en la Península como en el exterior en fo.rma laudable, des­
ti·nada a exaltar sus méritos. Y, con motiNo de su via.je a Améri~ 
ca y de su arribo a Buenos Aires, el Rector de es1t:a Universiida:l, 
Dr. Morra le invitó especialmente a profesar ruquí algunas leccio­
nes, a lo que aquel accedió, una vez terminados sus compromisns 
con la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de la 
Capital Federal, en donde dió a conocer los métodos técnicos de la 
Histología española, hablando con particula·r preferencia de su 
sabio maesko Ramón y Ca.jal; para referirse en seguida a las exp~ 
rimentaciones de éste y a los suyos, o sean a los .estudios practica­
:dos por él en varios tejidos y órganos en estado normal y pato~ 
lógico. 

Las demostraciones prádicas del Dr. del Río Hortega, qu~ 
~:>1gui8ron a ;,u;, rc.l:C:rem:ia"' ec,.pn·im:cJüalc::, Jc lauuratm·io, fuer.on 

eseuchadas por un núcleo de especialistas en la materia, motivo qu~ 
el cual el ciclo de sus conferencias resultó de lo más interesant.e. 
En la Uniyensidrud de Buenos Aires, las conferencias de este maes­
tro español, versaron sobre el sistema y eélulas nerviosas. 
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,Solicitado el Dr. del Río Hortega para ocupar la cátedra; en 
Rosario, llenó su mi:sión en forma que profesores, alumnos y ór­
ganos de publicidad estuvieron aco:vdes en prodigarle calurosos 
wplausos, lo que acentuó la expectativa existente entre nosotros'. 

A su lleg3ida a Córdoba fué cumplimentado por el Dr. Morra, 
.quien en compañía del Dr. J iménez de Asúa, le acompañaron 
hasta la Universidad, en donde Le fué presentado el personal di­
rectivo de la misma y recibió el saludo de los profesores y estu­
diantes. 

El Dr. del Río Hortega en su primera lección, se ocupó de 
"La mi~rología en reposo'', siendo calurosamente ap1audido por 
la nutrida concurrencia de prof.esores y de alumnos. La segunda 
conferencia del maes:tro español tuvo por tema '' .bctividades fago­
citarías de la microglia' '. 

Dr. J. A. SARALEGUI. 

Los alumnos de nuestra Facultad de Ciencias Médic3!S tuvie­
ron ocasión de escuchar dos importantes corufer'éncias pronuncia­
das en el Hospital Nacion~l de Clínicas por el Dr. J. A. Sa~ale­
gui, prestigioso prorfesor de la Universidad Nacional de BuefJJ'OS 
Aires, que fué invitado a tal fin por el 1Sr. ReCitor, Dr. JYioiTa. 

El Dr. Saralegui, con palabra fácil y gran dominio ,del tema, 
disertó sobre '' Rwdiodiagnóstico de la vesícula biliar y canalí~u~os 
bilia.res rpor medio del método de Graiham y Oole ". 

El orador fué presentado por el decano de la Facultad de 
Ciencias Módicas, Dr. Jos·é C. L.ascano. 

Por su ¡parte el pres]dente d,el Círculo ]\¡1édico, Dr. Enrique 
Míar~tínez, invitó al Dr. Saralegui a. un acto que en su honor. tuvo 
lugar el 24 de julio, y al presentarlo a los miemJbros de dicha _cor­
·Poración, se refirió a la eficaz actuación del yisitante como pro­
feso'!' adscriptn a la cátedra de Radiologí'a de la Facult~d de Me­
dicina de Buenos Aires y comD director del Instituto de Fisiotera­
pia del ;Hospital Rivwdavia. 

A su turno el Dr. Saralegui hizo ,un ·conceptuoso elogio de la 
obra cultural y cienúfica desarrollada por d Círculo Médico de 
Córdoba, y a continuación, habló de la ".Simbiosis sí:filo-tuherculo­
sa del pulmón", punto que fué complementado con radiografías 
demostrativas. 

M. RENÉ DEMOGUE. 

M. René Demogu:e, corresrpondiente al profesorado de la Sor­
borra, ha realizado en Córdoba, 

1
una acción cultura;! meritÍISima, 
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dictando una serie de lecciones que llev,aron a las aulas de la Fa­
cu:ltad de Derecib.o y ,Ciencias Sociales un crecido público, entre el 
cual no faltaron por' ciel'to las autoridades Y, prod:esores de nues­
tra universidad, gr.¡¡¡duados· que deseaban vivamente escucharle y 
los alumnos que se 'especializan en estas disciplinas científicas. 

De la biografía de 1\1. Demogue extractamos los siguientes 
datos: 

Para optar al título pro{esional presentó una tesis que versaba 
solbre "La responsabilidad emergente de los delitos''', trabajo 
muy bien acogido por la critica y que sirvió para .delinear su per­
sonalidad. 

En Lille ejerció la cá;t~dra de Derecho civil y comercial, pa­
sando en 1914 a la Universidad de París, donde asumió el prod:e­
sorado de derecho civil, ,constituyendo sus lecciones un pi'estigio­
so centro de atra,cción y de investigaciones científicas, que le cO­
locaron entre la vanguardia de los jurisconsultos. -

E·n el desempeño de esta función magist.ral, d~ didacta y de 
pwblicista, alcanzó una influencia que hizo conocer ventajos.amen­
te su nombre tanto en Europa como eu los paíse:; de América. 

Ya en 1:911 había publicado una obra de gn¡.n aliento: "Prin­
cipios fundamentales del Derecho Privado'', <J:Ue se agotó en se­
guida. De ella, jUJsticieramente, han dicho sus ~oment!aristas, que 
su mayor valor radica en la preferencia que da a los estudios de 
legislación comparada, .abordando directamente las soluciones mo~ 
de mas. 

, Ha s:ildo, en Francia, ex-director de ,una revista destinada al 
der:eGho civil, que constituía su especüvlida.d. 

En la a0tualida.d, M. Demogue forma parte de la comisión 
francesa para la unificación del Derecho Priva.do. 

Pertenece, como miembro honorario al Instituto de Egipto y 
1 a las ,Sociedades de Legisla·ción Comparada, Estudios Legislativos 

y Legislación Civil. 
La gran preocu¡pación de M. Demogue, según sus obras y sus 

gestiones, se finca en la 11nificación :del Derecho latino, a cuyo fin 
no omite sacrificio. · · 

Traído al país ,por el Instituto de la Universidad de París en 
Buenos Aires, pasó a nuestva casa, accediendo a la invitac~ón que 
al efPrtO ]p hiriPra el Rertor rlP 1R mism;¡, nr l\fnrr~, y fué en 
élla simpáticamente acogido, pues, con anticipación habíase consti­
tuído una comisión· encargada de organizar alguno.,s actos en su 
!honor. · · 

Esta ~omisión quedó comrpuesta, por el pro:fesor Dr. Julio B. 
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Echegaray, representante del Ins,tituto de la Universidad de Pa­
rís en Buenos Aires; los profes.ores de Civil d~ la :B..,acultBJd de De­
reelho ;y Ciencias S.o<;iales, Dres. Henoch D. Ajguiar, Hipólito ;Mon­
tagné, S.ofanor Novillo Corvalán, Rafael Reyna y Enrique Martí­
.nez Paz. 

Las .conferencias de M. De:mogue en nuestro ins,tituto han te-
niJdo como temas, los siguientes: 

I. ''Unificación del derecho internaeirmal privado:'. 
II. "El problema de la responsabilidad civil'". 
III. ''•Contrato de Adhesión_''. 
IV. "El derecho del que tralhaja para el futuro". 
V. "Circunstancias favora:Ues para el estudiante en París". 
VI. "El Daño ante el Derecho y la responsabilidad .civil", 

LAS CONFERENCliAB DEL Dr. PEDRO CHUTRO. 

El Dr. Pedro Clhutro, de la Universidad de Buenos Aires, es 
otr'a de las eminencias médiüaS que ihan favoreciJdo este año, COll 

su colaboración, .a las actividades de nuestra ca:sa de altos estudiO·>. 
Invitado especialmente para profesar algunas leccione~ en Córdo­
ba, accedió a eUo, presentándose en la primera decena de agosto 
ú~timo. ,Su presencia fué saludada con respetunsa admir81ción po~ 
parte de sus colegas y de lns estudia:r:tes, que s.e apresuraron a 
asistir a sus impmtantes disertaciones. 

En la primera de esi as, antes de ahondar el tema. ''El nuevo 
plan de estudios y la med·icina del futuro", fué presentado el 
orador por el decano de la Facultrud de Medicina, Dr. Lascano, 
qu~en hizo un concienzudo eQogio del visitante. 

En 1a segunda conferencia tmtó el tema "Tuberculosis de la 
rodilla", en la tercera, que fué un complemento de la anterior, 
puntualizó sus vistas sobre tan importante asunto; dejando para 
su úJJtima lección lo relativo a "Ulceras del labio·", en [a que es­
tableció la diferencia que existe entre las. úlceras bacilosas, luréti­
cas, y .cancerosas; haciendo un prolijo estudio sobre el borde, fqnc 
do y secreción de las mismas. 

EL Dr. SEGURA Y LA CASA DEL ESTUDIANTE EN P ARIS. 

El Dr Hrrihrrto \Vnlk(T, rlr n11rc;J-rn FRrult:wi Clr Ciencias 
Míédiüas, presentó al ,Dr. Eliseo V. Segura, destaeado profesor de 
Oto-rino-laringología de La Universidad Nacional de Buenos Ai· 
res, que había sido eSipecia.lmente invitwdo para ocupar la, tribúfua 
en nuestra casa. 
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El Dr. Segura, que es una de las más prestigiosas personali--: 
d:ades del país, y de sólido prestigio en el .extranjero, pronunció 
en el saLón de grados de este instituto, una conferencia que fué 
escm~haida con viva atención e interés por las autoridades, profe­
sores y alumnos, siendo insistentemente aplaudido. 

El disertante se ocupó de La Casa del Estudiante en París, .de 
cuya importancia y significado se ocupó extensamente, elpgiando 
la trascendencia actual y futura de esta obra cultural, que se de­
sarrol~aba con el más complC<to de los éxitos. 

Al día siguiente el Dr. Segura, dictó en el Hos1pital Nacional 
de Clínicas una importante clase teórica y práctica sobre opera · 
ciones, refiriéndose a casos concretos ·de su especia:lidad, tratados 
en enfermos que presentó al efecto. 

EL PROFESOFt 111 AJ.1fERTO AGUR A. 

El 11 de ~eptiembre arribó a ésta el Dr. Mamerto Ac-uña, fl 

quien nuestra Universicad consideró como un iilustre huesped, re­
cibiéndolo el mismo día el Rector Dr. Morra, los decanos de las 
Faeultaces, los profesores y los alumnos, en compañía de lo·s cua­
íles visitó las dependencias de la casa. 

Horas más tarde el Dr. Acuña dictó su primera conferencia 
-en .el Hospüal de ClínicaB, en donde fué presentado a la n•u!tridf!, 
concurrencia por el Dr. ,Juan Orrico, que entre nosotros es el ti-· 
tular de la cátedra de Pediatría, eSipecialidad que en Buenos Ai­
res cultiva el i:ustre h uesped. 

Dijo el Dr. Orrico : 
La cátedra de Pediatría ele nuesrtra Universidad está ele plá­

CNO\mes, pues, profesará en ella, aunque por bre•ves horas, una ele 
las figura.s más c·u1miwmtes ele la pediatría americana. Yo no he 
ele presentaros al profesor Acuña, ni .siquiera intentaré hacerlo, ya 
que su reputación científica tan difundida en los centros europeos 
"de más alta cultura, no puede ser desconocida en nuestro medio, 
nuestro personal docente, el que ha'bla, sus colaboradores y ailu~n­

nos conocen bien la obra científica y docente del maestro que hoy 
nos honra con su presencia. 

Pero he de hacer breve referencia a las razones que han indu­
cido a nuestras autor1idades un1vers1tana.s para mvltarle Junt:J 
con los maestros más c1esco1lantes de la medicina argentina: A'I'ce, 
Ohutr.o, Segura, Araoz Alfaro para profesar en sus claustros pre:'­
tigiosos. 

Graduado en 1902 como uno de los más brillantes alumnos ele 
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su .curso, perfecciona poco después sus estudios en París y junto 
con el perfeccionamiento en la clínica se somete a las severas disci­
plinas del laboratorio y al lado del eminente sabio J ollyen del Co­
legio de Francia inicia sus estudios de Hemato[ogía co,laborando 
con su maestro en un trabajo que tanto llamara la atención en su 
época sobre "los leucocitos de la sangre del embión en los mamí­
feros'' y que publicara en Los A.rehivos de Anatomía Microscópi­
e,a de París". Iniciado en esta forma en su labor cientí:fica, que 
continúa hasta hoy, no p.a dejado campo de la pediatría que no 
haya profundizado aportando su valiosa con:tribu:ción personal con 
temas del más rulto valer cientí:fico a tal punto que son más de cien 
los trabajos publicados en }as revistas más importantes del país 
y del extranjero, y que aparecen citados con mucilia frecuencia en 
los textos clásicos de mayor renombre. 

•Profesor sup[ente por concurso de clínica pediwtrica de la . \ 
Universidwd de Buenos .Ajres, en 1907, ocupa la cátedra como ti-
tular en 191,7, por renuncia del eminente profesor doctor Angel 
Centeno, sucediéndole con honor y dándole nuevos impulsos la lle­
va a gran altura. 

Maestro en la más amplia acepción de la palabra por sus con­
diciones .científicas y docen•tes sobre todo por su ingénita modes­
tia, sus reJevantes condiciones morales, le hacen un peT·fecto jefe 
de· escuela, venerado y respetado por una pléyade brillante de dis­
cípulos. 

Pero hay algo más que debo mencionar y es la forma co­
mo se refiriera a nuestra escuela cuando el año pasado debí repre­
sentarla ocupando en función de intercambio universitario la cáte­
dra de nues,tro eminente lrn~ésped. Y debo repetir ahora lo que di­
jera entonces: ''Si no hubiera s.ido por el apoyo moral y material 
que me ~prestara el profesor Acuña, no me habría atrevido a de­
sempeñar un algo que me parecía superior a mis fuerzas". 

Encontrareis señor profesor .Acuña la Facultad de Medicina 
en pleno florecin¡iento. El movimiento reformista iniciado el año 
1918 ha dado sus frruto·s: la docencia y · asistencia libreS/ dan sus 
frutos y, ¡,porque no deci:vlo, señores? los delegados estudiantiles 
encontramos en las altas autorídades de la Universid8Jd, en el s.eñor 
rector y en el señor decano, el más decidido apoyo para todo Jo 
que sigm:tiJque el progreso de la casa y la mejora de la enseñanza, 
y termino señores, dando al maestro la bienvenida en nombre de 
la Universidad y deseándoos la más grata permanencia en nuestro 
medio. 

El Dr. Acuña, apenas ~caUados los a¡plausos que suscitara el 
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discurso del Dr. Orrico, dijo a su vez que una emoción bien com­
prensible embargaba su espírittu en ese momento al .considerar la 
calurosa acogida ·que las altas autoridades un~versitarias de la 
docta Córdoba le prodigaban, las que aceptaba no como dirigidas 
a' sci. !_Persona ni a su s3iber que nada eran frente a positivos valo­
re¡> whí presentes; que las aceptaba en homenaje a su investtidura 
d~', profesor y sobre todo como dirigidas a la escueil.a que represen­
ta~a en ese momento y cuyos salmdos se honraba en transmitir. 

. Se refirió luego a los elogiosos conceptos vertidos por el pro~ 
fesor doctor Orrico, del cual dijo que desbordaba S>us merecimien­
•tos ¡>ero 'que no oibstante los aceptaba porque ,sabía que era la ex­
presión sincera de su hidalguía y porque sabía que una vieja co­
munión espirit:u.al ligwba desde hace tiempo a laS> dos escue[as de 
pediatría más. antiguas y poderosas del ;país, la de Córdoba y la de 
Buenos Aires. 

·Rompiendo viejas normas de conducta, dijo luego, arraigadas 
en mi espíritu he aceptado esta invitación de las más altas auto­
ridades •Jmiversitarias, invitación que mucho me honra y que tanto 
agradezco, pol'que entendía que aHos ideales saturahan el am­
biente de. los viejos claustros de esta casa, sa:bía que hombref) pro­
bos, hombres rectos, ihombres justos regían sus destinos y parti­
cularmente porque le constaba que una juventud estudiosa, ávida 
de saber, se volcaba a tdiario en las aulas y anfiteatros en busca 
de la verdad ,pura. De esa verdad que en medicina llega siempre, 
pero que impone sacrificio, largas vigilias, severas disci¡plinas ... 

Enseguida entró en materia manifestando que no traía nove­
dades, sino que venía a exponer hecihos vi,vidos de cerca, reciente­
mente en su s~rvicio del Hospital de Clínicas. 

El Dr. Acuña, acto seguido, entró en materia, desarroillarud() 
el tema ,., Encef~litis 1 etárgica ". 

En su segunda conferencia se refirió a los ''Trastornos nutri­
tivos por carencia''. 

EL PROFESOR: LEON BERNARD. 

Al profesor Dr. León Berna:rd le es,tá confiada en París la 
cátedra de Higiene, en cuya especialización ha hecho. una labo!:' 
mrritori fl 

El ilustre pe.rsonaje, además de sus títulos de miembro co­
rrespondiente de la Academia de Me1dicina de Francia, de vice 
presidente del Comit.é Naciona[ de Defensa. contra la tuberculo­
sis, de médico del hospital Lacuner y del Dispensario L·eón Bour-
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geois, de París, inviste también el título de .Secretario del Comí~ 
té de Hig~ene de la Liga de las Naciones, el que le ha confiado el 
estudio de la organización de la higiene y profilaxis de 1a tuber.:. 
cu:losis .en Am-~rica, a donde llegó a mediados de año para desem­
peñar su honroso cometido. 

Las autoridades de nuestm. Universidad, en el deseo de ofre~r 
a los estudiantes la oportunidad de escuc:har la palabra de tan ~u­
to~izado emi:::ario cientí:fieo, le invitaron a dar en nuestra casa ~l-. : 

gunas conferencias, a lo que accedió el Dr. Bernard, llegando a 
Córdoba en la primera quincena de Septiembre, siellldo recibido¡ en 
la- estación por las autoridades y alumnos de nuestro institu1io1 y 

numeroso púb~ico, pronunciando su conferencia dedicada al 'iEs­
ülAdo actual de la terapéutica antitu,berculosa ". 

Dr. CAYET ANO FICHEBA. 

El Rector de esta Universidad, en el deseo de aportar a l·a 
enseñanza superior de la casa la cola•boración de eru{ht.os ,homhres 
de ciencia extranjeros y del país, en uno de sus viajes a. la Capi­
tal Peder•al, se entrevistó con los. más eminentes profeso-res qu.~ 
al1lí realizan una labor cult;ural de gran trascendencia y 1es intere­
só para que vinieran hasta Córdoba, logrando el más cemple•t:a. de 
los éxitos, a;l atraer un selecto conjunto de profesores, entre los 
cuales se cuenta al eminente onocógolo itaiJ.iano, Dr. Cayetano Pi­
chera, actual director dd Instituto de Patología Quirúrgica de la 
Universidad de Pavía, cuyos ·trabajos sobre etinolog:ía de los tu­
mores le han valido el pre&tigio de que goza. 

~.e mencionan especw:mente sus investigaciones relaüvas a la 
comunidad de los fenómenos biológicos en los tejido:; emb_rionarios 
y en los neoplásticos y de sus relaciones con las modificaciones del 
·organis·mo '' h uesped' '. 

El Dr. Pic.hera en ms trabajos contra el cán·~er, estudia los 
elementos destinados a aminorar en lo posible los terribles efec­
tos de esta enfermedad, formulando dictámenes para el cono·ci­
miento de las lesiones o afec.ciones precancerosas, el diagnóstico 
precoz, la orientación de los médicos, la educación del público y la 
propaganda social para ha<eer posible la profilaxis biológica y 
r;:-u•lnna1. 

En el aula magn..a del Hospi•ta:l de Clínicas dictó el profesor 
Pi0hera, su anunciada conferencia, estando presentes en el acto el 
rector de la Uni.versidad, doctor León S. Morra, quien acompaña­
ba al profesor disertante, el doctor Mamerto Acu.ña, el doctor Spi-

1 

! 
! 
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netto delegado deil Instituto Argentino de Cultura Itálica, el doc­
tor José Clemente Lascano decana. de la Facultad de Medicina y 

otros miembros de los consejos universitarios. 
·Calurosamente recibidos por la concurrencia, púsose de pié 

el doctor David J. Spinetto, delegado del Instituto de Cnltura 
Itálica, pronunciando el siguiente discurso: 

Señor rector, señor de·cano, señores: 
El Instituto Argentino de Cultura ItMica en e1 cumplimien­

to de Jos altos fines que han presidido a su fundación, Hega hoy 
por primera vez a la Universidad de Córtdoba, acompañando a un 
!).1aestro eminente de la ciencia médica italiana. 

Al confiarme la Comisión del Instituto, la grata misión de 
conri'ucirlo hasta vosotros, me ha conferido también el honroso en­
cargo de traer su saludo a la histórica Universidad, cuyos glorio­
sos antecedentes se confunden con los de nuestra propia historia 
y con la de los varones ilustres que, formados en sus claustros se­
éulares, contribuyeron a preparar nuestra emancipac1on, coopera­
ron en la trabajo.sa tarea de nuestra organización polít.ica y en el 
gobierno constituido, y fomentaron el progreso de la cultm;ra na­
cional. 

Y es tanto más debido nuestro homenaje, por cuanto el Ins­
tituto Aregentino de Cultura Itáilica tiene que agradecer1le a la 
Universidad de Córdoba el alto patrocinio moral y la ayuda. mwte­
rial con que ella ha querido colaborar en la reailización de su pro~ 
,grama. 

El intercambio intelectual entre naciones ci.viEzadas es un 
indice ,de su valor eSipiritual, es la razón de ser de instituciones co­
mo la. AsociÍwión OUJltural Es.paña, el Instituto de la Universidad 
de París, el Instituto Cultural Argentino-Germánico y el Institu­
to Argentino de Cultura Itálica, cuya misión es la de promorver 
las corrientes recípro.cas que han de acercar a los puebtlos por me­
dio de las más puras y excelsas producciones de[ ingenio humano. 

Bienven.ido sea, pues, to.do aquello que venga a acrecer nues-
1:ro patrímonio inte~ectual; y así como, haciendo honor a la sabia 
prev1swn de nuestros constituyentes, acogemos con los brazos 
wbieros a todos los hombres del mundo que quieran venir a habitar 
nuestro suelo, para cooperar en e1l bienes-tar común, así también 
l.l~...-úi.J;::, ..1""' LH.-Vb~l c;l u_lJul'lG c;:,J!ilú,ual 1.1~...- tu.JV,:, .lu~ _iJu.eLJu,::, "-<ültv~ J.c: 
la tierra, sin entender por ello declinar un solo insrtarute del con­
cepto que podemos tener forma.do del valor de nuestra propia 
obra, la que, por el contrario, hemos de procurar poner en evi­
dencia ante propios y extraños. 
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Con estos entendimientos, mientras que distinguidos intelec­
tuales y maestros argentinos eran honrosamente recibidos y ocu­
paban las cMedras en Universidades europeas, poldíamos ver, reu­
nidos, en la capital de la república, a destacados re¡presentantes 
de las' más adelantadas naciones de'l viejo mundo: un sabio espa­
ñol como Río Hortega; franceses de fama consagrada como Moret, 
Bernard, Duval y Bertrand; un alto exponente de la ciencia ita­
'liana, como Ficihera; otro de la cultura alemana, como Kuniheil, to­
dos eHos dictando sus lecciones en las diversas cátedras de la Uni­
versidad de Buenos Aires, atenta y repe,tuosamente escuchados 
por sus res¡pectivos auditorios que les ;prodtigaban su a:dmirrueión y 
sus aplausos. 

Señor rector: 
La Universidad de ;Córdoba, cuyo más alto cargo ocupáis tan 

dignamente, hace ya tiempo q:ue ha incorporado a sus ac,tividades 
el intercambio cultural y ihoy, consecuente con sus il:wnros·as tradi­
ciones, ha inv:itado all profesor Fichera 'para que dé en la Facultad 
de Medicina algunas conferencias sobre el cáncer, materia que el 
distinguido inves6gador ha estudiado con dedicación y competen­
da durante casi veinte años y sobre la cual ha llegado a importan­
tes y orig·inales conclusiones dignas de ser conocidas y de tenerse 
en cuenta. 

El profesor Fichera, que llegara a nuestro país invitado por 
el Instittuto Argentino de Cultura Itálica es desde este momento 
vuestro huésped: con ésto queda mi misión cump[itda y, wl con­
fiarlo a vuestra hospitalidad y a vuestra hidalguía tradicionales, 
hago los más fervient.es votos por el porvenir de vuestra ilustre 
Universiidad y por .el fe1iz •éxito de sus altas iniciativas en pro ele 

la ·cultmra argentina. 
Acallados rlos apllausos que la sala tributó al do!Ctor Spinetto, 

púsose de pié el decano de la Facultad, doctor L.ascano, quien, en 
un conceptuoso discurso expresó la adhesión de la Universidad a 
la obra del Intsituto de Cultura Itálica y salndó al profesor Fi­
chera de quien hizo el e'logio en t.érminos justís;imos. 

Al poner en posesión de la tribuna al profesor Fichera, la sala 
premió al decano con 'Una salva de aplausos. 

Cedida que le fUié la palabra al Dr. Fichera, empezó agrade­
ciendo a las antorinRrlr~ flr lR FniYI'r\irlnrl por ln gentiL:¿1 con 
que le habían acog~do y al doctor S.p,inetto digno rerpmsentante del 
Instituto ele Cultura Itáilica que lo presentaba,. 

Refirióse, luego, a la Universidad de Córdoba, cuya historia 
llena de interés para la medicina americana demostró conocer con 

AÑO 12. Nº 10-12. OCTUBRE-DICIEMBRE DE 1925



-- 203-

admirable riqueza de detalles, y dijo que le halagaba el heciho de 
poder profesar la ciencia italiana en esta Facu:ltad de Medicina, 
donde enseñaron otros i:lustres maestros italianos como Piccinini, 
Rossi, Grandis, Duc;ceschi y Strada. 

Entró al estudio de los t'nmores examinando con s.evera críti­
ca científica las estadísticas referentes a la frecuencia de los tumo­
res en su rela.ción •Con los sexos, los países, las edades, los órganos, 

En los hombres ocupan e1 lugar más elevado los tumores del 
a~parato digestivo (estómago, esófago, glándulas anexas, intestino, 
especialmente en sus porciones inicial y terminal) ; en las muje­
res l·as cifra:s más elevadas corresponden al útero y demás órganos 
genitales internos y externos; luego sigue el aparato digestivo, 
glándulas mamarias, etc. No hay predominio rea[ de un sexo sobre 
otro : como el hombre, por lo general vive más tiempo, en la vejez 
ofrece mayor número de muertes por tumores el se:xco masK'!u:lino. 
Las mujeres, dur:ante la ~poca de mayor acDividad fisiológica pro­
pias del sexo ofrecen un porcentaje mayor; en los primeros años 
de la vida es casi mvla la cifra en las estadísticas. 

No es cierto que haya climas que favoreoen más que otros las 
producciones de tumores, pues las investigacione.s dé varios estu­
diosos han podido comprobar todas las f.ormas de neop~asmas entre 
los esquimales, lo mismo que entre los africanos. Los tumores no 
son una consecuencia de la vida civi'lizada: también entre los sal­
v.a.jes se pudieron encontrar todos los tipos de tumores. 

Entre los pueblos civilizados parece fueran más frecuentes 
loo tumores en las ciudades que en las poblaciones de campaña. 
Pel'o, las comprobaciones estadísticas al respecto carecen de exac­
titud: en las ciudades hay siemp11e más progreso méd1co y mayo­
res medios para un diagnóstico más exacto. De modo que el au­
mento de atacados de cán1eer u otros tumores, en gran parte solo 
significa un aumento de ilos dia.,onósticos acertados:. 

Después de un estudio int.eresantísimo a.cerca de los tumores 
y sus esta.díticas en relación con el ambiente, - refiriéDJdose tam­
bién a nuestro país con extraordinario conocimiento - pasó a 
ücuparse de un punto interesantísimo de la oncoil.o,gía: la heredita­
riedad de los tumores y sn contag-iosidad. Los tnmores, como enti­
dades noso>lógicas no son hereditarios, los casos de tumores horno­
tofos y homólogos observados por varios autores (especialment:J 
gliomas de retina) , no s10n muchos. E·n todo caso se hereda :una 
tendencia al desequilibriJ iJ:mmorrul, hormonal que favorece s:u de­
sarrollo. Más franca es aún la fa!lta de los tumores. Y al respecto 

i_ 
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dice que los casos de ''cáncer a deux'' de los autores franceses, de­
ben considerarse como injertos a través de 1esiones de continuidad. 

Varias teorías se formularon respecto del or;igen de los tumo­
res. Los princi!p·ales son: la teoría de los residuos embriona.rios, de 
Durante (ese. Roma), es decir grupos de céLulas embrionarias, 
quedadas apal'tadas en alguna región del organismo y que en un 
momento de la vida oportuno ya por eliminación de la resistencia 
de las condiciones generales (por ésto dice que son un triste acom­
pañante de la vejillz) o raíz de traumatismos adquieren una fuerte 
potencia generadora de tejido que constituye los tumores. La otra 
se llama teor·ía parasitaria, por creer sus fundadores que los tu­
mores son producidos por parásitos, como las enfermedades infec­
ciosas. Pero los corpúsculos y gérmenes que suponían factores 
.etiogénicos de l:os tumores resultaron ser parásitos. de infe,cciones 
se·¿undarias o inclusiones celulares de autofagismo. Tampoco los 
virus fiiltrahles han resultado ser agentes patogénicos de los tumo­
res. La tercera categoría también en boga, es la teoría irTitatiw~, 
de Virchow. Este célebre patólogo sostenía que agentes químicos, 
térmicos, etc., por acción pro[,ongada sobre los tejidos !podrán lle­
gar a .producir la degeneración en tumores. Sus discípulos y con­
tinua,dores modificaron sus conceptos pero sin conseguir demostra­
ciones. de certeza. 

Recordó los experimentos hechos s01bre los animales inoculan­
do material neoplásico, o intentando producir tumqres, por acción 
química, mecánica, con los rayos X o el ra,diu:m, y notó e:l h-¡gar 
especial que oorreSiponde al sarcoma infectivo de los ga!llos, dife­
rente de todos los demás tumores. 

Refirióse a la reciente comunicación académica de los dos mé­
dilcos ingleses, cu¡yos resultados ana:lizó detenidamente y dice que 
las v.er:daderas conclusiones son contrarias a:l descubnimiento del 
gérmen patógeno, pues se demostr'Ó que ·esa capacidad cancerógena 
d~ su fi.ltrado desaparecía en conümto prolongado con la gliceri­
na, ·en taJ:llto que reaparecía si se le mezclara con C'lororformo. 

Tam;poco se ve, ninguna CLe las teorías expuestas resiste :todas 
las crÍticas. En segunda conferencia expuso su propia teoría rella­
tiva a los desequilibrios oncógenos. 

~\.nt,c;;, J.e r--Ül'dl':o<.O, Llt :o'u jJÜmcnt lt<.O<.OlÚll, el Dl'. .FH:U:wra pro­

y,ectó varios diagramas estadísticos que ilustró con clar:üs comen­
tarios, y un caso clínico de un niño con múltiples tumores en las 
articulaciones, que llamó la atención sobremanera por ser 1el pri­
mer caso de literatura oncógena. 
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Su segunda y tercera conferencia, también rela.cionadas con 
el cáncer, se vieron igualmente favorecidas por un auditorio seilec­
to y numeroso. 

EL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DEL LITORAL. 

El redor de la Universidad Na0ional del Litoral, Dr. Pedro 
E. Martínez, visitó nuestra casa y sus escuélas hacia fines de agos­
to, siendo objeto de varias demostraciones por par;te de los profe­
sores de ésta. 
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